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Presentación

Hace muchos años la historiografía relativa a familias vinculadas a la 
creación y desarrollo de empresas observó que funcionaban como uni-
dades interrelacionadas, no es una novedad, sin embargo, la mayor parte 
de los autores se limitaron a mencionar que crearon grandes redes que 
se reforzaban entre sí, pero pocos dijeron cómo podía graficarse o mos-
traron  la metodología a seguir a fin de hacer evidente al lector que esas 
redes eran los pilares del capital relacional del cual disponían para hacer 
negocios, mejorarlos y llevarlos al éxito.

    Uno de esos estudios, tal vez el más citado, fue el de Diana Balmori, 
Stuart F. Voss y Miles Wortman, quienes a comienzos de los años 90 
señalaron que en toda Latinoamérica hubo grandes grupos de familias 
que dominaron y controlaron la vida de ciudades y regiones económi-
camente  importantes, tanto durante la época colonial, como en la etapa 
de forjamiento de los estados nacionales, en el siglo XIX. Los autores 
definen dichos grupos como “redes de familias notables” porque “eran 
asociaciones de familias aliadas por razones de comercio, casamiento, 
proximidad espacial, y más tarde por ser miembros de diversas organi-
zaciones, y, además, fueron “la base de una estructura socioeconómica 
particular”. Agregan que “estas redes emergieron a fines del siglo XVIII 
y se desarrollaron en un período de tres generaciones” comprendidos 
entre 1750 y 1880, y utilizaron “el proceso de amalgamación familiar 
para conseguir notabilidad”.2  Los rasgos que constituyen la notabili-
dad y que hacen que estas familias sean diferentes de las demás son los 
siguientes: riqueza, éxito individual y familiar, entendido como “pree-
minencia socioeconómica lograda con el transcurso del tiempo”; estar 
dentro de una red; saber “combinar estrategias como una totalidad inte-
grada”, asegurando “un modo de operar estructurado” y cohesionado.3 

1    Doctora en Ciencias Sociales con especialidad en historia, del Programa de Doctorado en Ciencias Sociales 
de CIESAS. Pertenece al SNI, nivel I, cuenta con Perfil Promep. Profesor/investigador del Departamento de 
Estudios Socio-Urbanos del Centro Universitario de Ciencias Sociales y Humanidades de la Universidad de 
Guadalajara.
2    Balmori, Voss y Wortman, Las alianzas de familias, pp. 9-11.
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Los atributos y caracteres enunciados arriba 
son generales; obviamente, cambiaron a tra-
vés del tiempo. Es así que en el siglo XIX 
las transformaciones políticas y económicas 
también hicieron variar “la noción de nota-
bilidad”; por un lado perduró la antigüedad 
de la familia como un atributo que otor-
gaba rango en la ciudad, por otro, cambió 
el ámbito de influencia, pues en este siglo 
el poder se extendió a grandes regiones e 
incluso a nivel nacional; naturalmente esto 
último otorgaba mayor prestigio social a la 
familia o redes familiares que lo lograban. 
Postura parecida tiene también el texto de 
David W. Walker,4 que presenta una exhaus-
tiva investigación sobre la familia Martínez 
del Río en México, donde enfatiza que la 
familia era el único pilar seguro para hacer 
negocios sobre todo en la primera mitad 
del siglo XIX. Igual enfoque observamos 
en los primeros trabajos de Mario Cerru-
ti5  y en los estudios de algunos reconoci-
dos historiadores como: Mark Wasserman,6 
María Teresa Huerta,7 Nora Pérez-Rayón,8 
Graziella Altamirano Cozzi.9

    Mi propuesta metodológica, si bien es 
cierto parte de la unidad familia va más 
allá, fija el objetivo en la redes que cons-
truyen, de ahí que como hipótesis planteo 
que, durante el último tercio del siglo XIX 
y la primera década del XX en Guadalajara, 
México, es muy probable que si una familia 
estaba fuera de las redes sociales, económi-
cas y políticas, era por decir lo menos, más 
difícil acceder a los mecanismos que hacían 
posible el buen funcionamiento y éxito de 
una empresa familiar o constituida por ac-
ciones. 

    A fin de presentar el trabajo de una forma 
ordenada lo dividí en varios apartados que 
van de lo global a lo particular. 

La historia micro social 
es el punto de partida

    Hace algunas décadas que la práctica 
del análisis histórico micro se ha instalado 
en la historiografía actual como una res-
puesta complementaria a esa otra historia: 
la estructural de corte braudeliano. Varios 
son los historiadores españoles, franceses e 
italianos, que han incursionado en la histo-
ria micro social. Por el momento interesan 
las posturas convergentes de dos autores al 
respecto: Jacques Revel, sociólogo y Michel 
Bertrand, historiador. 

El primero10 tiene la escuela de la micro-
historia francesa e italiana que en sí mismas 
no constituyen un cuerpo unificado de pro-
posiciones y aún menos una disciplina, pero 
sí una experiencia en investigación que cam-
bia la escala, no a una monografía cuya tarea 
era verificar a nivel local hipótesis generales, 
sino reducir la escala de la observación y 
análisis como recursos metodológicos. Este 
cambio permite un conocimiento de las in-
dividualidades y de grupos pequeños o de 
otros bastante grandes pero que tienen un 
nombre y un apellido, que viven interrela-
cionados, articulados entre sí por uno u otro 
lazo o múltiples vínculos que convergen, 
median o separan. Por ejemplo, cada fami-
lia negocia su propio itinerario, construye 
una identidad y forja lazos de consangui-
nidad reforzándolos con otros espirituales, 
sociales, económicos, políticos o intelectua-

Metodología y análisis de redes en familias empresariales ...

3    Balmori, Voss y Wortman, Las alianzas de familias, p. 17.
4    Walker, Parentesco, negocios y política, 1991.
5    Cerutti, Burguesía y capitalismo en Monterrey, 1983.
6    Wasserman, Capitalistas, caciques y revolución, 1988.
7    Huerta, Empresarios del azúcar en el siglo XIX, 1993.
8    Pérez-Rayón, Entre la tradición señorial y la modernidad, 1995.
9    Altamirano, De las buenas familias de Durango, 2010.
10   Revel, “Micro-análisis y construcción de lo social”, pp. 125-143.
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de la comunidad, la región o el país donde 
se ubicaban. En suma, la postura se sinte-
tiza en que los individuos como agentes se 
relacionan en las diferentes dimensiones de 
la realidad, tejen alianzas, se organizan y en 
esa dinámica crean un capital social que les 
es útil.

El concepto red

Existen dos acepciones muy generales, 
una que ve en la red un verdadero paradig-
ma sociológico capaz de superar el análisis 
de las categorías clásicas. La otra, que ve 
un método, un conjunto de instrumentos 
y técnicas que permiten conectar el mundo 
de los individuos, grupos u organizaciones. 
En esta línea, la red se define simplemente 
como un instrumento de análisis para el es-
tudio formal de las relaciones establecidas 
entre actores individuos, entre grupos o en-
tre organizaciones e instituciones.

    Me inclino por esta última conceptualiza-
ción, sin olvidar que el instrumento red ha 
sido utilizado principalmente por la socio-
logía, la antropología y la economía y mu-
chísimo menos por la historia. En relación 
al estudio de las familias no precisamente 
empresariales, no se puede dejar de mencio-
nar el famoso y clásico estudio de Larissa 
Adler, Cómo sobreviven los marginados12, Adler 
hizo alusión y desarrolló las redes formadas 
para sobrellevar la pobreza. Entre los estu-
dios históricos en relación a Iberoamérica 
que tienen que ver con funcionarios, co-
merciantes y empresarios, están los trabajos 
de Michel Bertrand,  José María Imízcoz 
Beunza, Zacarías Moutoukias, Daniel Santi-
lli, Jean-Pierre Dedieu, Sergio Valerio Ulloa 
y una servidora.13

En el ámbito de la historia social es per-
tinente traer a estas páginas las conceptuali-
zaciones de red proporcionadas por Michel 

les; invariablemente el individuo pertenece 
a una familia que pacta, discute, propone, 
saca provecho, se asocia. Revel enfatiza que 
debemos insistir en las modalidades relacio-
nales materiales e inmateriales que se esta-
blecen entre los individuos y entre los gru-
pos e indagar en ellas para obtener nuevas 
respuestas a las preguntas que realicemos. 
Sostiene también que un grupo -siguiendo 
con el ejemplo de la familia-, vive de cerca 
o de lejos procesos de diferentes dimensio-
nes, desde lo más local hasta lo más global, 
en los cuales participa estableciendo relacio-
nes verticales y horizontales. Es así que po-
demos descubrir rasgos y comportamientos 
propios de una familia que luego con el es-
tudio de otras, resultan observables regula-
ridades del todo social que de otra forma no 
veríamos, con el aliciente -además-, de no 
perder la particularidad.

Michel Bertrand11 parte presuponiendo 
que en los comportamientos individuales y 
colectivos hay siempre un mínimo de racio-
nalidad que el historiador debe descubrir en 
los hechos y acciones aparentemente con-
fusos y anodinos. Para ello propone que la 
historia social debe hacer un análisis micro 
social, en el que importan las dinámicas so-
ciales y las conexiones que los actores so-
ciales son capaces de establecer para con-
seguir y alcanzar sus objetivos de ascensión 
o estabilización social. En este sentido, la 
investigación en la historia micro social se 
orienta hacia la búsqueda de nuevas res-
puestas a preguntas que el investigador rea-
liza al material documental del cual dispone, 
ya no desde el punto de vista estructural 
sino desde los individuos concretos de car-
ne y hueso, hombres y mujeres, que alguna 
vez vivieron y al hacerlo siempre estuvieron 
vinculados, primero a una familia, luego es-
tableciendo lazos y solidaridades en el seno 

11    Bertrand, “Historia Social”, pp. 1-18.
12    Adler, Cómo sobreviven los marginados, 1998.
13    Para los títulos de las obras de los autores mencionados, revisar la bibliografía.
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14    Imízcoz, “Actores, redes, procesos”,  pp. 115-140.
15    Mitchell (ed), Social Networks in Urban Situations, pp. 1-50.
16    Imízcoz, “Actores, redes, procesos”, p. 122.
17    Bertrand, “De la familia a la red de sociabilidad”, p. 119.
18    Bertrand, “De la familia a la red de sociabilidad”, p. 120.
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Bertrand y José María Imízcoz Beunza14  
porque son útiles en países latinoamericanos 
como México y, en este caso, en la región de 
Guadalajara. Imízcoz adopta la definición de 
J. C. Mitchell15 sintetizándola como sigue: “la 
red [es] un conjunto específico de conexiones 
entre un definido grupo de personas, con la 
propiedad adicional de que las características 
de dichas conexiones como un todo pueden 
usarse para interpretar el comportamiento so-
cial de las personas implicadas”.16 Agrega que 
la red puede ser representada por medio de un 
grafo en el cual los individuos se representan 
por puntos o nodos y las relaciones por líneas. 
La idea es estudiar la posición que cada indivi-
duo, grupo u organización juegan u “ocupan 
en el conjunto de la de la red, a través de pa-
rámetros como la centralidad, la dispersión, la 
accesibilidad, la mediación”. En suma, la red 
es un instrumento eficaz del análisis inductivo 
que parte de la observación de los individuos 
para descubrir las relaciones efectivas entre 
ellos, y por tanto, sus configuraciones sociales 
reales, alejándose con ello de categorías pres-
tablecidas.

Por otra parte, Michel Bertrand sostiene:

que la noción red comprende una doble 
acepción. La red remite en primer lugar a 
una estructura construida por la existen-
cia de lazos o de relaciones entre diver-
sos individuos. [En segundo lugar] la red 
sería también un sistema de intercambios 
en el seno del cual los individuos o las 
relaciones permiten la realización de la 
circulación de bienes o de servicios. Son 
estos intercambios realizados dentro de 
una red lo que se puede calificar de vín-
culos.17

Afirma también que en la red hay una 
transversalidad de los vínculos, esto signifi-
ca que los intercambios afectan y atraviesan 
toda la red, “en este sentido, la red consis-
te en un complejo sistema de vínculos que 
permiten la circulación de bienes y servi-
cios, materiales e inmateriales, en el mar-
co de las relaciones establecidas entre sus 
miembros”.18

Ahora bien, para construir redes, parece 
de Perogrullo sin embargo lo enuncio, es ne-
cesario disponer de información documental 
seriada abundante, por ejemplo: bautismos, 
matrimonios, actas notariales de constitu-
ción de empresas, de préstamos otorgados y 
obtenidos, nombres de funcionarios de los 
consejos de administración de las empresas, 
directorios de empresas, de accionistas de 
bancos, directorios de organismos cupulares 
como las cámaras de comercio y agrícolas, 
los listados de los apoderados legales, de co-
rrespondencia, etc.

Con la información capturada en bases de 
datos EXCEL y la utilización del programa 
UCINET. 6, se procede a construir las re-
des y posteriormente a la interpretación de 
las mismas. Estos grafos permiten observar 
visualmente las relaciones, los vínculos o la-
zos tejidos entre individuos y familias que 
muestran los grados de parentesco, la impor-
tancia de las relaciones de padrinazgo y com-
padrazgo que en la etapa porfiriana eran de 
importancia mayor; luego permiten también 
ver que las uniones matrimoniales no eran 
tan casuales u originadas exclusivamente en 
el amor de pareja; a su vez, cuando las fa-
milias empresariales se inmiscuyen en la eco-
nomía citadina o regional, las redes que for-
man permiten advertir que reproducen los 
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19    Ver Lizama, Llamarse Martínez Negrete, 2013.
20     AIPJ, Heraclio Garcíadiego, 2/12/1882, fs. 91-93; Francisco González Palomar, Libro de Documentos 
29/07/1890, legajo compuesto de 66 fs. s/n.
21    Todavía no se ha localizado su fe de bautismo a pesar de haberla buscado en los Libros correspondientes.
22    AIPJ, Francisco González Palomar, Libro de Documentos, 29/07/1890, legajo compuesto de 66 fs. s/n.

8

vínculos familiares en las empresas que crean 
y desarrollan, gestando redes empresariales 
donde familias emparentadas aparecen como 
accionistas de varias de ellas o en consejos de 
administración.

Redes familiares, sociales y em-
presariales en Guadalajara, Jalisco, 

durante el porfiriato.

Los Martínez Negrete

En primer lugar presentaré la red familiar 
de padrinazgo y compadrazgo de Francisco 
Martínez Negrete Alba (FMNA), hijo de un 
inmigrante vasco -Francisco Martínez Ne-
grete Ortiz de Rosas- arribado a Guadalaja-
ra aproximadamente entre 1824 y 1830. Él 
fue uno de los grandes comerciantes pre-
porfirianos y su hijo un empresario. Ambos 
formaron una de las familias de más peso de 
la élite tapatía.19 

El 25 de junio de 1868, FMNA contrajo 
matrimonio con Refugio Cortina Santana, 
cuando tenía diecinueve años y ella apenas 
diecisiete. Procrearon seis hijos, dos falle-
cieron en la infancia y cuatro llegaron a la 
adultez, estos últimos eran: Francisco, Juan 
Nepomuceno, María del Refugio20  y Alfon-
so.21  Doña Refugio Cortina falleció “de un 
acceso intermitente” a los 39 años el cinco 
de febrero de 188922 ; años después FMNA 
volvió a contraer nupcias, ahora con Rosa-
rio Morfín con quien no tuvo hijos; Alfonso 
el menor del matrimonio anterior vivía con 
ellos.

La red de parentesco de la cual Francisco 
Martínez Negrete Alba formaba parte,  fue 
de importancia extrema pues las diversas ac-

tividades y operaciones económicas que em-
prendió en los primeros años las realizó en 
asociación con sus cuñados, los Fernández 
del Valle, luego se separó de ellos y formó 
otra con sus hijos. Avanzada la época porfi-
riana, como observaremos más adelante, en 
que entra como accionista de empresas más 
grandes siempre estuvo presente el lazo de 
parentesco porque en muchas en las cuales 
participó, también invariablemente lo hicie-
ron los Fernández del Valle y otro de sus 
cuñados, Agapito Fernández Somellera.

La primera red que habría que apuntar es 
la de parentesco, compadrazgo/ padrinaz-
go que Francisco Martínez Negrete Alba 
y Refugio Cortina Santana construyeron 
cuando tuvieron los seis hijos: Francisco, 
Juan, Francisca, Alfonso, José María y Luis, 
de los cuales solo sobrevivieron cuatro.

Como se puede deducir del cuadro ante-
rior, la estrategia de padrinazgo de Francis-
co hijo, estuvo orientada a buscar padrinos 
para sus hijos dentro del exclusivo ámbito 
familiar. El parentesco sanguíneo fue refor-
zado con el espiritual; enfatizaría que todas 
las partidas de bautismos revisadas reiteran 
la frase: “éstos estaban en conocimiento de 
la obligación y del significado del parentes-
co espiritual.” También habría que realzar el 
rasgo étnico que domina en la elección  de 
los padrinos, todos de origen español.

Como hipótesis podría argüir que en la 
década comprendida entre 1870 y 1880, en 
Guadalajara, las familias Martínez Negrete, 
Fernández del Valle y Fernández Somelle-
ra constituían un tejido social y económico 
fuerte y estable, consciente del futuro que 
tenían por delante. Los vínculos interfa-
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miliares eran un capital sólido con el cual 
contaban; se daba pues la transversalidad de 
favores, de lealtades, “de bienes materiales e 
inmateriales”. Empezaban a saborear el sig-

nificado de estar en la cima del poder, tanto 
que para tener acceso a él no necesitaron 
de relaciones de padrinazgo con personajes 
y funcionarios de gobierno, como sí fue el 
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Relaciones de padrinazgo y compadrazgo de los Martínez Negrete Cortina, porfiriato

Nombre de los hijos Fecha de bau-
tismo

Nombres de los padrinos

Francisco de Asís

Juan Nepomuceno

José María24

María del Refugio

Luis25

Alfonso

Francisco Martínez Negrete Ortiz y 
Felipa Santana Gómez23 

José Ma. Martínez Negrete Roncal y 
Francisca Cortina

Manuel Fernández del Valle y 
Rosalía Martínez Negrete

Justo Fernández del Valle y 
Josefa Martínez Negrete

10/05/1869

18/05/1873

6/01/1878

10/01/1880

Fuente: Elaboración propia a partir de los registros de bautismos de la Parroquia El Sagrario, Guadalajara26

Red familiar de parentesco, de padrinazgo y compadrazgo de Francisco Martínez Negrete Alba 

23    Felipa Santana era esposa de Lucio Cortina Fuentes pariente de Refugio Cortina.
24    Falleció en 1887, Juan Panadero, núm. 497, 17/05/1887.
25    Falleció en 1885, Juan Panadero,  núm. 1316, 28/06/1885.
26    APS, Libros de Bautismos, Vol. 73, Enero 1867-Septiembre 1879, f. 191; Vol. 74, Octubre 1870-Mayo 
1873, f. 193; Vol. 76, Agosto 1875-Febrero 1878, f. 190; Vol. 77, Febrero 1878-Mayo 1880, f. 315.

       = hijos              = esposas            = padrinos de hijos/compadres

Fuente: Elaboración a partir del cuadro anterior “Relaciones de Padrinazgo-compadrazgo del Matrimonio 
Martínez Negrete Cortina”.
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caso del padre FMNO. Este gran grupo fa-
miliar era la segunda generación de españo-
les migrantes de comienzos del siglo XIX; 
aquellos se abrieron paso con una cultura 
de relaciones diferente a la que adquirieron 
o precisaron éstos.

La red matrimonial de los Martínez Ne-
grete Cortina, no tuvo la espectacularidad 
de las estrategias de la primera generación 
cobijada bajo el alero de Francisco padre 
que buscó endogamia étnica, comerciantes 
enriquecidos, y en el caso de los padrinos de 
bautismo, altos cargos en el poder político 
local y nacional. Sí hubo el boato y esplen-
dor que permiten la riqueza y la exclusivi-
dad, pues los tres primeros hijos tuvieron 
bodas de las que se reseñaban en los pe-
riódicos como acontecimientos sociales de 
primer orden. Por ejemplo, cuando Juan se 
casó con Clementina el periódico dice que 
lo hicieron a las once de la mañana en el 
templo de Santa Teresa y

el acto estuvo amenizado por la banda de 
la gendarmería del estado…, uniformada 
de gala y situada en el atrio del templo 
ejecutando magníficas piezas. Al termi-
nar la ceremonia los nuevos esposos y al-
gunas de las personas invitadas partieron 
en diez carruajes rumbo al bosque de 
Bolonia, donde fue el magnífico banque-
te. A las diez de la noche en casa del Sr. 
Francisco Martínez Negrete, se celebró 
un baile, habiendo numerosa y selecta 
concurrencia27

más adelante señala que “los gendarmes 
que estaban junto al templo de Santa Teresa  
arrojaron a las personas pobres y hasta al-
gunos invitados, impidiéndoles el paso por 

la calle que iba al templo”…; “los guardias 
que custodiaban la casa donde fue el baile” 
recibieron la rechifla de los transeúntes “ya 
que a personas sin distinción de sexo y que 
eran decentes las sacaron de la cuadra a em-
pujones”. El redactor del acontecimiento 
critica

la actitud de los guardianes del orden pú-
blico, que estuvieron vigilando en la cua-
dra del templo donde se llevó a cabo la 
ceremonia, así como los que estuvieron 
vigilando en la casa del Sr. Martínez Ne-
grete, ya que los mismos dieron mues-
tras de que no conocen sus deberes, ni 
los miramientos que deben guardar a las 
personas.28

Años después, en 1898, cuando se cele-
bró el segundo matrimonio de Francisco 
Martínez Negrete Alba con Rosario Mor-
fín Miramontes, El Diario de Jalisco anuncia 
“que para el 19 de octubre próximo se casa 
el millonario…” y La Linterna de Diógenes se-
ñala que “hoy se casarán en el templo de la 
Compañía el acaudalado señor [….] con la 
distinguida señorita…”.29

En 1900 se casaron Ventura Parra y Refu-
gio Martínez Negrete Cortina en el templo 
de El Carmen “muy adornado con flores, 
iluminado y acompañados de una orquesta; 
los ahí reunidos como invitados pertenecen 
a la sociedad más importante de Jalisco. La 
fiesta se celebró en la villa de los Fernández 
del Valle en San Pedro Tlaquepaque, misma 
que tuvo una bella iluminación”.30

La gran diferencia que tiene Francisco 
Martínez Negrete Alba con su padre es que 
en él son menos perceptibles las estrategias 
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27    La Linterna de Diógenes, Guadalajara, núm. 325, 19/05/1894.
28    La Linterna de Diógenes, Guadalajara, núm. 325, 19/05/1894.
29    El Diario de Jalisco, Guadalajara, núm. 3326, 21/09/1898. La Linterna de Diógenes, Guadalajara, núm. 737, 
19/10/1898.
30    Diario de Jalisco, Guadalajara,  núm. 4612, 9/01/1900. La descripción de la fiesta es bastante más larga, pero 
su narración se sale de los fines de este trabajo.
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matrimoniales étnicas y económicas simila-
res convenientes para la buena marcha de 
los negocios, sin que eso signifique que sus 
hijos e hijas se casaron mal o no se eviden-
cie endogamia, pues su hijo homónimo se 
emparentó con los Palomar y Corcuera, dos 
apellidos de familias de reconocida trayec-
toria social y económica en Guadalajara; 
pero con los demás hijos e hijas no sucedió 
lo mismo, éstos se emparentaron con los 
Villaseñor, los Parra Romero y los López, 
apellidos que si bien es cierto no estuvieron 
entre la élite económica y social de mayor 
resonancia, no por ello estaban al margen 
de la misma.

Podemos afirmar que la descendencia 
masculina de la familia Martínez Negrete 

con influencia económica en Guadalajara y 
su región terminó cuando Francisco Martí-
nez Negrete Alba, quebró estrepitosamen-
te en 1901.31

Durante su vida en los negocios, que 
se extiende un poco antes de 1874 hasta 
1901, Francisco Martínez Negrete Alba 
fue un activo y exitoso empresario y pres-
tamista urbano, sin que faltara en sus ac-
tividades el comercio y la explotación de 
tierras de su propiedad, no obstante estas 
últimas eran actividades secundarias. Por 
cartas respuestas enviadas a algunas casas 
comerciales como C. Rudolph Noccetti y 
Cía.32 y C. Grinssenbeck Suc. de San Anto-
nio, Texas, y por mi propia investigación, 
se sabe fehacientemente que expendía una 

31    El hijo del primer matrimonio, José María Martínez Negrete Roncal, centró sus negocios en Michoacán, 
aunque participó en importantes labores políticas de Jalisco. 
32    BPEJ, Supremo Tribunal de Justicia del Estado de Jalisco (STJ), Secretaría de Hacienda, Contabilidad, 
núm. 1600, Libro Borrador de Cartas de Francisco Martínez Negrete Alba, C, 04/06/1903, esta compañía le ofre-
ce venta de vinos, que rechaza y tomará en consideración si en adelante llega la ocasión de necesitarlo.
33    APS, Libros de Matrimonios, Vol. 33, Febrero de 1890-Agosto de 1898, f. 229; Vol. 34, Agosto de 1898-
Mayo de 1904, f. 126.
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Relaciones matrimoniales de los Martínez Negrete Cortina, siglos XIX y XX

Nombres de los novios Fecha del 
matrimonio

Nombres de los 
testigos

Juan Martínez Negrete/
Clementina Villaseñor 
Arzapalo

16/05/1894

Fuente: Elaboración propia a partir de los registros de matrimonios del APS, Guadalajara.33

Nombres de los 
padrinos

Leoncio Blanco y 
Manuel G. Vizcaíno

Lorenzo Villaseñor/Emi-
lia Arzapalo. Francisco 
Martínez Negrete A./Re-
fugio Martínez Negrete C

Juan Martínez Negrete/
Clementina Villaseñor 
Arzapalo

8/01/1900 Juan Martínez Negre-
te C. y 
Oscar Parra

Justo Fernández del Va-
lle/Isabel Parra, Francisco 
Martínez Negrete A./Ro-
sario Morfín

Francisco Martínez Ne-
grete C./ 
Ana Palomar Corcuera

8/05/1893 Manuel Verea y 
Manuel Vizcaíno

J. Francisco Martínez 
Negrete A./ Refugio Mar-
tínez Negrete C., Agustín 
Palomar/ Concepción 
Corcuera

Alfonso Martínez Negre-
te C./Luz López
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34    BPEJ, Supremo Tribunal de Justicia del Estado de Jalisco (STJ), Secretaría de Hacienda, Contabilidad, 
núm. 1600, Libro Borrador de Cartas de Francisco Martínez Negrete Alba, C. 20/10/1904.

multiplicidad de mercancías en su tienda 
de la fábrica La Escoba y en la planta baja 

de la casa habitación estaban sus oficinas 
como comisionista.34 Sus prácticas eco-

12
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Vínculos matrimoniales de los Martínez Negrete Cortina, siglos XIX y XX

nómicas lo sitúan en posiciones liberales, 
pues impulsó siempre la industria textil y 
participó en varias sociedades anónimas 
para hacer funcionar empresas de servicios 
y quizá lo más importante: la creación de 
sucursales de bancos y de la banca local. 
Observaremos en el grafo siguiente que, 
como empresario, invirtió en varias de las 
más importantes empresas de la época y en 
ellas vemos claramente la presencia de sus 
familiares directos y políticos.

El siguiente grafo ofrece varias aristas 
que es necesario precisar. Primeramente, 
aclaro que está construido sólo con los da-
tos de las empresas constituidas por varios 
accionistas, no incluye las familiares ni las 
que se formaron con dos socios. En segun-
do, el grafo muestra que Francisco Martínez 

Negrete participó como inversionista en 
cuatro instituciones empresariales, quizá, las 
más importantes de la época en términos de 
capitales concentrados, a saber: Cía. Ferro-
carril Guadalajara a San Pedro que en 1899 
se transformaría en Tranvías de Guadalajara 
S.A.; en la Sucursal del Banco Nacional de 
México y en el Banco de Jalisco, claro, sin 
contar las textiles que estaban conformadas 
por uno o dos socios antes que se creara 
la Compañía Industrial de Guadalajara en 
1899. Tercero, en todas y cada una de las 
empresas además de los vínculos económi-
cos hubo lazos de parentesco que unieron a 
Francisco Martínez Negrete Alba con otros 
socios, que a manera de hipótesis, podemos 
pensar fueron lazos que se reforzaron mu-
tuamente; entre los parientes encontramos 
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a sus cuñados Manuel y Justo Fernández 
del Valle, a su hermana Francisca Martí-
nez Negrete vda. de Somellera, a sus hijos 
Francisco y Juan Martínez Negrete Cortina, 

ISSN 2448-5187

Síntesis de la actividad empresarial de Francismo Martínez Negrete Alba

Nombre

Martínez Negrete y Fernández Cía.

Año de creación 
o compra
1874-1879

La Experiencia 1874-1890

Compañía Telegráfica de Jalisco 1874

Buenavista 1874-1879

Sociedad para la construcción del Parián de Tlaquepaque 1879

Compañía Anónima Ferrocarrilera 1880

Sucursal Banco Nacional de México 1884

Fábrica de Jauja, S. A. 1887

Compañía Francisco Martínez Negrete e Hijos 1893

La Escoba 1897

Río Blanco 1897

Banco de Jalisco 1898

Fuente: Elaboración propia con base en varios protocolos notariales.

a su sobrino Francisco Fernández del Valle, 
a José María Bermejillo esposo de su her-
mana Dolores y a otros parientes indirectos 
como Agapito Fernández Somellera y Juan 

Somellera. Cuarto, la red de estas seis em-
presas concentra a casi la mayor parte de 
los empresarios más importantes durante 
esa época y Francisco Martínez Negrete 
bien pudo jugar un papel de articulador del 
grupo. Quinto, en 1899 en la empresa Tran-
vías de Guadalajara S. A. aparecen mujeres 
como accionistas, situación poco frecuente 
en la conformación de estas instancias de 
negocios.

El grafo también permite observar que 
Francisco Martínez Negrete Alba pudo 
haber jugado el papel de puente entre los 
diversos empresarios y accionista por su 
posición en la red, que a la vez gestó lazos 
fuertes pero a la vez era un eslabón que per-

mitía el contacto entre empresarios que de 
otra forma pudo ser difícil.

La utilización del instrumento red per-
mite demostrar que FMNA fue uno de los 
integrantes de la élite económica que en-
tretejió relaciones sólidas con empresarios 
locales con los cuales se asoció en diversas 
empresas. Es imposible probar que las re-
des económicas en las cuales se insertaba 
fallaron a la hora de prestarle apoyo cuando 
quebró en 1901, porque no encontré docu-
mentación que lo acreditara; sin embargo 
la red de parentesco más próxima sí estuvo 
con él pues le prestaron dinero. Feliciano 
Cobián Fernández del Valle, por ejemplo, 
casado con Rosalía Fernández del Valle, su 
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prima, hija del matrimonio constituido por 
Manuel Fernández del Valle y Rosalía Martí-
nez Negrete, radicados en ciudad de México 
durante 1900, pero con negocios en la Co-
marca Lagunera y Durango,35 y entre 1903 y 
1904, años después de perder todo, recibió 
el apoyo irrestricto de su hermana Dolores 
y su marido José María Bermejillo.36 

Los Somellera y los

Fernández Somellera

Otra familia de empresarios y comer-
ciantes emparentada con los Martínez 
Negrete fue la apellidada Fernández So-
mellera y Somellera. Ellos, originarios de 
Santander, llegaron a Guadalajara a me-
diados del siglo XIX y junto a sus primos, 
los Somellera, formaron otra red vincula-
da a la anterior pero que a diferencia de 
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Red empresarial de Francismo Martínez Negrete Alba, 1879-1900

Fuente: Elaboración propia con base en varios protocolos notariales.

ella, extendió sus negocios y operaciones 
en Guadalajara pero también en Tepic y 
Mazatlán.37 El caso de Agapito Fernández 
Somellera es el más importante para efec-
tos de este trabajo, pues se casó prime-
ro con Lorenza Martínez Negrete Alba y 
cuando ésta falleció contrajo nupcias con 
su hermana Francisca con quien procreó 
siete hijos. Agapito formó una compañía 
familiar con su hermano y como tales 
intervinieron en empresas por acciones 
donde participaban también FMNA y sus 
concuños los Fernández del Valle (Cía. 
Minera de la Luz y San Juan Nepomuce-
no, Cía. Ferrocarril Guadalajara-San Pe-
dro Tlaquepaque). 

En la siguiente página presento el grafo 
que concentra los lazos empresariales de 
los Somellera y los Fernández Somellera, 

35   Como puede observarse, este rico empresario agrícola no era un desconocido para FMNA, muy por el 
contrario, era un pariente político indirecto, vínculo que tal vez lo llevó a prestar tanto dinero y ayudar a FMNA 
en los momentos anteriores y posteriores al estallamiento  de la crisis que lo llevó a la quiebra. Lizama, Llamarse 
Martínez Negrete, 2013.
36    Lizama, Correspondencia de Francisco Martínez Negrete Alba, 2011.
37    Valerio, “De Santander a Guadalajara”, pp. 44-59.
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en él se muestra claramente que los víncu-
los familiares se confunden con los empre-
sariales y que este grupo familiar se centró 
en la explotación minera y en el comercio.

Los Fernández del Valle

La tercera familia empresarial que in-
teresa destacar es la que constituyeron los 
hermanos Manuel y Justo Fernández del 
Valle, originarios de Asturias, casados con 
dos hermanas: Rosalía y Josefa Martínez 
Negrete Alba.38 Ellos desde 1877 fueron 
los principales accionistas de dos fábricas 
textiles: La Escoba, ubicada al noroeste de 
Zapopan, y Río Blanco ubicada a unos kiló-
metros de la anterior muy cerca de Tizapán, 

situación que se mantuvo hasta 1897, año 
en que permutan las dos fábricas con Fran-
cisco Martínez Negrete e Hijos, a cambio 
de varias haciendas ubicadas en el sureste de 
Jalisco.39  Luego como accionistas incursio-
nan en la minería de la plata (Cía. Minera 
San Pedro Analco), en bancos (Banco Na-
cional de México y Banco de Jalisco) y en 
la Cía. Ferrocarril Guadalajara-San Pedro 
Tlaquepaque, empresas en donde también 
eran accionistas los Fernández Somellera, 
los Somellera y los Martínez Negrete.

El grafo anterior muestra claramente 
cómo y dónde se ubican las familias Mar-
tínez Negrete, Fernández del Valle y Fer-
nández Somellera en la red empresarial, 

15

38   Valerio, Empresarios extranjeros en Guadalajara, pp. 104-113.
39    Lizama, Correspondencia de Francisco Martínez Negrete, pp. 119-132, 183-199.
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Red empresarial de los Somellera y Fernández Somellera, siglo XIX

Fuente: Valerio Ulloa, Sergio, “De Santander a Guadalajara. Los Somellera, empresarios del siglo XIX”, 
Estudios Jaliscienses, núm. 68, mayo (2007), Guadalajara, El Colegio de Jalisco.

quizás uno de los grupos familiares más 
poderoso de Guadalajara. Como hipótesis 
se puede  plantear que entre ellos maneja-
ban un capital relacional decisivo para la 

buena marcha de las empresas en las cuales 
intervenían como socios, a fin de incremen-
tar sus capitales. A su vez debe haber sido 
determinante el flujo de información que 
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compartían para el éxito empresarial. Yendo 
aún más lejos, también hipotéticamente, se 
puede pensar que tuvieron un control sobre 
el mercado de fuerza de trabajo. También, 
podemos pensar, que ellos simultáneamente 
se sirvieron de lazos fuertes (los parentales) 
y se desempeñaron como puentes con otros 
individuos de la red cuando los lazos eran 
débiles (no parentales) y estaban lejos de los 
centros de decisión y poder.

Las fiestas, recepciones y bailes de gala 
son acontecimientos sociales donde también 
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es posible observar y graficar los vínculos y 
relaciones internas de las familias de la élite 
económica tapatía. Para fines de este trabajo 
he tomado en consideración la ponencia de 
Sergio Valerio, que describe y grafica muy 
bien, entre otros aspectos, cómo de distri-
buyeron los invitados a la cena-baile dada en 
honor de Porfirio Díaz el 7 de diciembre de 
1896, durante su visita a Guadalajara, ape-
nas seis días después de haber sido reelegido 
como presidente de la república por cuarta 
vez. Este baile de gala se celebró en el edi-

Red empresarial de Jalisco, 1876-1910

Fuente: Elaboración propia con base en varios protocolos notariales.

ficio que ocupaba el Supremo Tribunal de 
Justicia, asistieron “718 personas entre los 
cuales había 135 mujeres casadas, 132 mu-
jeres solteras y 451 hombres.”40 El brindis 
oficial fue pronunciado por Justo Fernán-
dez del Valle, como presidente de la Cámara 
de Comercio y de todos los comerciantes, 
empresarios, agricultores y propietarios.

Para fines de este trabajo me limitaré a 
hacer mención que la mesa oficial (nodo 

central) por obvias razones la más impor-
tante, contó con 36 cubiertos; en esta mesa 
a Josefa Martínez Negrete, esposa de Justo 
Fernández del Valle, se le asignó el asien-
to a la izquierda del Gral. Porfirio Díaz, al 
lado derecho estuvo la esposa del goberna-
dor Luis Curiel, Felipa Longoria. Al respec-
to Valerio enfatiza un hecho significativo: 
quienes se ubicaron en la mesa oficial “no 
eran simples individuos [muy por el con-

40   Valerio , “La sociabilidad en un baile”, p. 2.
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trario] representaban a instituciones muy 
importantes a nivel local y nacional” que 
departían con el poder máximo, sin olvidar 
por supuesto, que entre ellos estuvieron in-
tegrantes de las familias empresariales más 
influyentes de Jalisco.

En el siguiente grafo Valerio Ulloa mues-
tra con base en la ubicación que tuvieron 
cada una de las personas invitadas sea en 
la mesa oficial o sea las situadas en mesas 
aledañas y en los márgenes de la misma, 
la cercanía o lejanía con el poder central. 
Su hipótesis es que ser invitados a la cena 
baile era un privilegio resultado del capital 
relacional que disponía cada individuo y su 
familia, pero no todos gozaban de simila-
res calidades de vínculos; estar sentado en 
la mesa oficial, según este autor, denotaba 
la posibilidad de llegar al poder sin inter-
mediarios, por lo tanto, tener mejores posi-
bilidades de conseguir favores, concesiones, 
apoyos, beneficios, permisos, licencias, etc. 
Para mayor abundamiento cito sus palabras: 
“de tal manera que para los miembros de 
dichas familias era mucho más fácil hacer 
llegar al presidente o al gobernador una pe-
tición o solicitud a través de estos vínculos 
familiares.”41

En la explicación del siguiente grafo Va-
lerio Ulloa sostiene que se pueden:

dibujar círculos concéntricos en esta red 
y establecer distintos niveles de acceso 
al Ego central de la MO, que es Porfirio 
Díaz, en el primero está su comitiva, go-
bernadores de estados, generales todos, 
las autoridades locales y los representan-
tes de la Cámara de Comercio de Gua-
dalajara y la Cámara Agrícola de Jalisco. 
Un segundo círculo estaría compuesto 
por los miembros de las familias de los 
personajes de la élite local sentados en 

la MO: los Moreno, Palomar, Martínez 
Negrete, Fernández del Valle, España, 
Mendoza López, Castaños, Curiel, Re-
mus, Tolentino, Ibarra, y Corcuera. Un 
tercer círculo incluiría a otras familias 
vinculadas con los círculos anteriores, 
como los Kunhardt, Somellera, Bermeji-
llo, Villaseñor, Verea, Marmolejo, Cuesta 
y Rivas. Mientras que un cuarto círculo, 
más alejado estaría conformado por los 
Camarena, Aldrete, Anaya, Santa Cruz, 
Álvarez del Castillo y Gallardo. 42

Antes de terminar, es necesario advertir 
que la utilización del instrumento red tiene 
limitaciones, entre las cuales hay que men-
cionar la más importante: son fotografías de 
un momento, muestran un corte histórico; 
para observar el cambio y la transformación 
del capital relacional es preciso construir va-
rias redes a través del tiempo, hecho que se 
dificulta si la información documental no es 
abundante, homogénea y de la misma natu-
raleza.

Conclusiones

Las conclusiones son un poco tramposas 
pero se sostienen, porque con ellas quiero 
hacer énfasis en que estudios de microhis-
toria social aluden a problemas estructu-
rales que cruzan tiempo y espacio. Más de 
un siglo después las redes de vínculos fa-
miliares, de amistad, económicas y políticas 
siguen vigentes como forma organizacional 
de las élites. Así lo demuestran los párrafos 
siguientes que resumen lo afirmado por dos 
periodistas sobre las élites chilenas actuales.

 La endogamia parece ser, más que un 
rasgo de nuestra sociedad, una especie 
de sello o matriz cultural que se perpetúa 
de distintas maneras y afecta nuestra ma-
nera de ver el mundo. La confianza, por 

41    Valerio, “La sociabilidad en un baile”, p. 11.
42    Valerio, “La sociabilidad en un baile”, p. 11.
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ejemplo, es una experiencia que […] sólo 
parece ser posible cuando existen lazos 
de sangre o cuando se pueden establecer 
cuerdas genealógicas que unan a fulano 
con zutano, a ambos con mengano y a 
todos con la fuente del dinero y el poder. 
Una manera de vida antigua injertada en 

un modelo de mercado, como un órgano 
extraño que produce síntomas curiosos 
que sólo parecen revelarse cuando el pai-
saje es sacudido por un estruendo, como 
el vendaval […] Entonces -gracias a la 
lluvia de nombres involucrados-, apare-
ce el intrincado mapa de relaciones que 

Red de familias asistentes a la cena baile en honor al 
Gral. Porfirio Díaz, Guadalajara, diciembre, 1896

nunca son del todo profesionales; vín-
culos que funden parentescos con pos-
grados y destreza académica con lazos 
familiares. Un país de padres e hijos, de 
tíos y sobrinos, de nueras y ex yernos.43

Para estar en el poder y mantenerse allí es 
necesario conseguir en las altas esferas un 
nuerazgo, una cuñadoría y, ojalá, en lo po-

sible, mientras dure, un enlace matrimonial 
favorable y con hijos saludables y golosos, 
que eso siempre abre el camino para nue-
vos brotes, ramas, hojas y frutos dentro de 
la fina enredadera político-empresarial que 
rige los destinos de esta –digamos- repúbli-
ca.44

43     El Mostrador, Santiago de Chile, abril de 2015
44    Las trenzas y filiaciones y ramificaciones son innumerables, y por lo que se ve mucho más sólidas y ge-
neradoras de confianza que las relaciones republicanas, en general más abstractas. Tejeda, “Chile: la oligarquía 
familiar”, El Mostrador.
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